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			En la costa rocosa de Paradise, donde la marea llevaba el mar a la tierra, dos soberanos dibujaban líneas en la arena. Guiados por antiguos temores, mantenían sus reinos divididos, rodeados por la misma ola gigante, pero separados por un abismo... hasta que una tormenta hizo que sus hijos encallaran en la tierra juntos, sirena y hombre, codo con codo... y el amor cambió el curso de la marea.

		

	
		
			Prólogo

			El mar está lleno de un sinnúmero de bestias salvajes y peligrosas, pero ninguna tanto como los despiadados miembros del pueblo sireno. Al menos, eso es lo que se rumorea. Cuando los marineros que van a bordo de un barco comercial divisan una forma oscura justo debajo de la superficie del mar, el único pensamiento que les pasa rápidamente por la cabeza es: «¿Podría ser una sirena?». 

			La cubierta es un hervidero. Todo el mundo está entusiasmado por si atrapan esa criatura que nadie ha capturado nunca. Mulligan, un tripulante endurecido por los años en el mar, guía a los demás marineros.

			—¡Más arpones! —grita—. ¡Preparad las redes!

			Varios marineros se apiñan en la barandilla del barco con la esperanza de vislumbrar a la sirena. Tiran una lanza con púas al agua. No da a la criatura por los pelos.

			Mientras tanto, Éric está en lo alto del aparejo. Se parece mucho más a un marinero corriente que a un príncipe; siempre se ha sentido más cómodo en el mar que en la tierra. Allí fuera, se libera de la crítica y los límites de la vida de la realeza. Está perdido en su propio mundo mientras recoge las velas para preparase para el temporal.

			Más abajo, la conmoción aumenta.

			—¡Yo digo que la matemos antes de que suba a bordo! —exclama Hawkins, un viejo marinero de cubierta. Los demás gritan y asienten mientras preparan las armas y las redes. ¡Quién sabe lo que podría hacer una sirena viva!

			Éric se detiene tras el comentario de Hawkins. Después, el sonido de la salpicadura de un arma que golpea el agua llega a sus oídos. Mira hacia abajo justo cuando lanzan otro arpón. Vuelven a fallar.

			—Ah, es rápida —dice Mulligan. Señala hacia los arpones—. ¡Dame otro!

			Horrorizado, Éric desciende balanceándose desde el aparejo y se abre paso a empujones entre la multitud.

			—¡Basta! ¡Atrás! ¿Qué hacéis?

			Éric coge a Mulligan del brazo justo antes de que el marinero lance otra arma.

			—¡Es una sirena, señor! —dice Mulligan, con voz enfervorizada.

			«¿En serio?», gruñe Éric para sus adentros.

			—¿Una sirena? ¡Abre los ojos!

			El príncipe señala el agua mientras la criatura marina rompe majestuosamente la superficie. Es un delfín. Da una pequeña vuelta antes de alejarse nadando. Los marineros se quedan en silencio.

			—¿Qué estabais pensando? —Éric cruza los brazos mientras mira a la multitud decepcionado.

			Es evidente que Mulligan no está seguro de si mostrarse descarado o avergonzado.

			—Bueno, son aguas peligrosas.

			—Y es un momento peligroso —añade Hawkins—. Esta noche es la Luna de Coral. —Se abre paso a empujones para acercarse a Éric mientras el príncipe empieza a recoger las cuerdas atadas a los arpones. Hawkins baja la voz antes de continuar—. Dicen que es cuando el rey del mar reúne a sus hijas sirenas para que atraigan a los hombres hasta su muerte.

			—¿Eso dicen? —Éric frunce el ceño. Recuerda que su madre le contaba historias sobre los crueles y peligrosos miembros del pueblo sireno. Incluso de niño, aquella idea le había parecido descabellada.

			—¡Sí! —exclama Hawkins, hablando en alto de nuevo—. Con cantos de sirena tan dulces y puros que ni siquiera los marineros más fuertes se pueden resistir a su hechizo.

			—Solo son cuentos antiguos —dice Éric. «Y bastante ridículos, por cierto», piensa. Se agarra a la barandilla mientras una ráfaga de aire hace que el barco se tambalee—. ¡Venga, a trabajar!

			Los hombres se empiezan a dispersar, pero Hawkins continúa enfadado. Sigue a Éric por el barco, convencido de que cualquier movimiento inestable es prueba suficiente de la existencia de un vil rey del mar y de las sirenas. La siguiente oscilación del barco hace que Hawkins dé un traspié.

			—¿Lo ha visto? —pregunta Hawkins a Éric mientras intenta recuperar el equilibrio.

			—El viento lateral ha hecho que el mar esté muy picado, eso es todo —Éric se para a ayudar a un miembro de la tripulación a atar unas redes que están sueltas.

			Hawkins se burla.

			—El rey del mar nos arrastraría bajo el agua si pudiera.

			Éric se fija en que la vela de abanico que ha cogido viento se ha enredado en el bauprés. Empieza a ir hacia allí, pero Hawkins lo coge del brazo.

			—¿Y las sirenas? Son criaturas desalmadas. Dicen que no tienen lágrimas —Hawkins se señala su propio ojo para hacer hincapié en lo que dice.

			—Bueno —responde Éric, que consigue soltarse del brazo de Hawkins—, supongo que lo sienten todo mucho más profundamente.

			Acto seguido, se aleja dando grandes zancadas, dejando a Hawkins murmurando entre dientes. En realidad, Éric no sabe si cree en las sirenas ni en ninguna de las muchas criaturas de los cuentos. Si existen de verdad, no se imagina que sean los seres horribles de los que hablan sus hombres. En las descripciones de su madre sobre criaturas crueles y despiadadas, también había historias en las que mencionaba tradiciones, celebraciones y familias. En todo caso, puede que se malinterprete a las sirenas. De todas formas, no es el momento de desperdiciar recursos disparando a delfines; están empezando a surcar aguas turbulentas y tienen que estar preparados. Éric trepa hasta el estrecho bauprés del barco para soltar la cuerda de la vela de abanico. Casi pierde el equilibrio cuando el barco se vuelve a zarandear, pero consigue agarrarse.

			—¡Éric! ¿Qué hace ahí? ¡Baje ahora mismo!

			El príncipe baja la vista y sonríe al ver a sir Grimsby, el primer ministro y su mentor. Está un poco pálido, pero el príncipe conoce bien la expresión de su cara, una mezcla de preocupación y exasperación.

			—Deberías dejar de preocuparte tanto por mí, Grimsby —le dice Éric.

			Grimsby levanta una ceja por el tono informal con el que le ha hablado el príncipe.

			—Llámeme egoísta, pero no quiero decirle a la reina que su hijo se ha caído por la borda bajo mi supervisión. Y, para colmo, en su cumpleaños.

			Algo a lo lejos llama la atención de Éric antes de que pueda responder. Se estremece de emoción.

			—¡Eh! Parece que hay un barco que se dirige a tierra firme. Podríamos seguirlo hasta el puerto y ver qué mercancía trae.

			El príncipe vuelve a la cubierta de un salto y va hacia Grimsby, le arrebata un catalejo y lo levanta.

			—¡Nuestro barco ya va cargado hasta los topes! —contesta Grimsby—. Llevamos ya siete semanas jugándonos el cuello ahí fuera. ¡Nos vamos a casa esta noche!

			Pero Éric no está concentrado en lo que dice Grimsby. Ya se imagina todas las cosas maravillosas que hay para aprender y explorar. Todo un mundo. Puede que Grimsby esté harto después de siete semanas, pero Éric nunca se cansaría de estar en el mar. Se inclina sobre la barandilla para ver mejor. Grimsby, poco impresionado, le arrebata el catalejo de las manos.

			—¡Éric, por favor! Preste atención —lo reprende—. Debe tener más cuidado. ¡Ohhh!

			El barco vuelve a ser zarandeado por una fuerte ola. Grimsby pierde el equilibrio, y el catalejo se le resbala de la mano y se cae por la borda.

			El catalejo se hunde bajo la superficie y desaparece de su vista. Éric suspira pensando que ahora serán las sirenas las que lo disfrutarán.
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			Capítulo Uno

			Nada es tan magnífico como el mundo submarino. A primera vista, hay una calma cautivadora que impregna esa expansión infinita. Las plantas coloridas se balancean con dulzura, bailando entre las altas formaciones rocosas que se alzan desde el arenoso lecho marino. Escondido lejos de los ojos humanos, un majestuoso palacio de coral está perfectamente centrado en un voluptuoso jardín de azules y rosas.

			En efecto, la verdadera belleza del mar es la forma en la que parece rebosar de vida. Desde su trono, el rey Tritón puede ver grupos de tortugas marinas flotando mientras los delfines bailan alegremente unos alrededor de otros mientras cantan. Los bancos de peces corren se mueven como una flecha por el agua, intentando mantener el ritmo de los demás. Y, rodeando al rey, suenan la música y las charlas alegres mientras los miembros del pueblo sireno de palacio ultiman los preparativos con prisas.

			Esa noche es el incio de la celebración de la Luna de Coral.

			Es el momento preferido del año para el rey del mar. Es cuando los miembros del pueblo sireno de todas partes se reúnen para celebrar que la luna los bendice con abundancia y buena suerte. Y lo más importante: es una de las pocas oportunidades para que Tritón vea a todas sus hijas juntas. Siempre hay trabajo que hacer pero también mucha alegría mientras todo siga su curso.

			Tritón se pone una caracola grande en los labios y sopla. El sonido de trompeta resuena por las aguas. Las hijas del rey del mar saben lo que significa; las princesas no tardan mucho en llegar al salón del trono de su padre. La estatura del rey Tritón sugiere gran poder y fuerza, pero hay una ligereza en su interior cuando mira a su alrededor. Su familia está junta, a salvo, preparada para empezar un año nuevo. Tritón se sienta en el trono tallado natural en medio del salón. Sus hijas deciden ir a los salientes de coral alrededor de su padre.

			—Mis hijas de los Siete Mares —empieza, radiante de orgullo—, me llena el corazón teneros a todas aquí —va diciendo a cada una—. Tamika, Perla, qué alegría veros. Caspia, Indira, celebro las noticias de todas vuestras aguas. Mala, Karina... —Un hueco notable le llama la atención, y dice—: ¿Dónde está Ariel?

			Hay una pausa incómoda mientras sus hijas se miran entre sí. Nunca se les ha dado bien tener vigilada a su hermana pequeña.

			Tritón se empieza a masajear las sienes, su frustración solo hace que aumentar con el silencio. Lo único que quería era un inicio tranquilo de esa celebración importante con sus siete hijas. ¿Era mucho pedir?

			En general, gobernar los Siete Mares parece fácil en comparación con seguirle la pista a Ariel. Nunca ha sido de las que se quedan quietas demasiado tiempo, tiene un espíritu demasiado aventurero. Da miedo lo mucho que Ariel le recuerda a su madre. Se le hace un nudo en la garganta cuando lo piensa. El rey mueve la cabeza para aclararse la mente y se vuelve a concentrar en el problema en cuestión.

			Por el rabillo del ojo, se fija en un movimiento repentino. Ve a Sebastián, un cangrejo que es su mano derecha, intentando alejarse rápida y discretamente. Frunciendo el ceño, Tritón alarga el brazo y lo sujeta bajo su dedo.

			—¡Sebastián! —El cangrejo tiembla mientras los orificios nasales de Tritón se ensanchan por el enfado—. ¡Se suponía que te ibas a asegurar de que Ariel estuviera aquí!

			—Oh, lo he intentado, majestad, pero esa niña es imposible. Le he recordado la reunión esta misma mañana. ¿Qué más puede hacer un crustáceo?

			—¡Puedes ir a buscarla, ¿no?! —responde Tritón mientras suelta al cangrejo.

			—¡Sí, majestad! ¡Ahora mismo! —Sebastián se va tan deprisa como puede con sus patitas.

			Tritón lo ve marcharse antes de pellizcarse el puente de la nariz. Es típico de su hija más pequeña faltar a una cita importante porque está explorando los mares o alguna otra absurdidad. ¿Por qué no puede ser menos... curiosa? No, no quiere eso. Por mucho que el comportamiento de Ariel lo frustre, hay una familiaridad tranquila incluso para las excentricidades más exasperantes de Ariel. Ese pensamiento derrite poco a poco el enfado de Tritón, dejando al rey del mar perdido en un viejo recuerdo.

			Mientras tanto, Sebastián refunfuña para sus adentros mientras sale del salón del trono.

			—No puede ser tan difícil encontrar a una sirena, ¿verdad? —¿Acaso no era siempre esa la cuestión con Ariel? Si Sebastián tenía suerte, solo tendría que buscarla en un océano. El cangrejo lanza un suspiro hondo—. ¿Dónde estás, niña?

			 

			* * *

			Ariel nada sin prisas por el agua, manteniendo los ojos abiertos por si ve algún tesoro interesante escondido entre las rocas y los corales. Se ha despertado esa mañana con el impulso de explorar quemándole en el estómago. Hace días que no encuentra nada que añadir a su colección. Está un poco más lejos del palacio de lo que se supone que debe estar, pero los mejores objetos solo se pueden descubrir donde hay barcos hundidos de los humanos.

			El destello de algo en una hendidura entre las rocas le llama la atención. Intenta alcanzar el tesoro brillante y desconocido.

			—Nunca he visto uno de estos —murmura para sus adentros. Tiene una forma alargada y cilíndrica, con un lado más grande que el otro. Ariel sonríe de oreja a oreja, fascinada, mientras levanta el extremo grande hasta la cara y entrecierra los ojos para mirar por el objeto. Ve a su amigo Flounder al otro lado. El pez joven y tímido, que parece increíblemente pequeño, nada hacia ella.

			—No podemos alejarnos tanto del palacio, Ariel —dice Flounder.

			Ariel se sorprende porque la voz suena como si estuviera muy cerca. Y aún se queda más atónita cuando baja el objeto y ve que Flounder está mucho más cerca de lo que parecía.

			—¡Oh!

			—Volvamos ya —le ruega Flounder.

			Pero aquel dispositivo extraño ha captado la atención de Ariel. «¿Cómo funciona?» Lo levanta y lo baja, viendo que las cosas grandes que tiene alrededor pasan a ser pequeñas. Los humanos crean objetos tan interesantes, ¿cómo no va a sentirse alguien intrigado por cosas como esa?

			—Venga, Ariel. ¡Por favor!

			La princesa sonríe por el comportamiento típico de su amigo. Parece que Flounder quiera ver si puede rodearle el brazo con las pequeñas aletas para llevársela a rastras.

			—Oye, Flounder, te portas como un pezqueñajo.

			—De eso nada.

			Flounder es incapaz de hablar sin hacer un mohín.

			Ariel levanta una ceja alegremente pero no lo contradice. Nada por encima de una loma y coge de nuevo el objeto, mirando esa vez por el extremo pequeño. Ariel se estremece al ver que las cosas que están lejos parecen estar mucho más cerca. Vaya, ¡sí que es útil!

			—Creo que ya nos hemos alejado bastante —continúa Flounder. Pero Ariel vislumbra un grupo de rocas escarpadas llenas de madera podrida y cascos de los barcos naufragados.

			—Espera, ¿qué es eso? 

			Ha explorado la tumba de ese naufragio incontables veces, para gran consternación de su padre, pero está segura de que no ha visto esos restos antes. Siente mariposas en el estómago. Un naufragio nuevo significa cosas nuevas que explorar.

			—¡Venga! —dice a Flounder mientras baja el objeto, que se pliega sobre sí mismo. Ariel lo mete en la bolsa de tesoros que lleva atada y cruzada en el hombro. Encantada, sale nadando a toda velocidad.

			Flounder salta, presa del pánico. Ve a Ariel dirigirse hacia los restos de barco, que hacen una especie de chirrido. Incluso desde esa distancia, siente que esos residuos enormes se ciernen sobre ellos. No quiere acercarse, pero tampoco se plantea quedarse atrás.

			—¡Ariel, espérame! Ya sabes que no nado tan deprisa.

			Ese nuevo naufragio probablemente llevaba docenas, incluso cientos, de humanos en ese momento. El barco en sí parece intacto en general, aunque esté rodeado de cristal roto y astillas afiladas de vigas de madera. Hay un agujero enorme en medio del casco del barco: ¡es la invitación perfecta! Ariel mira dentro. Hay escombros esparcidos por todas partes, pero hay muchos tesoros raros que compiten por su atención.

			—¡Mira eso! —dice asombrada—. Seguro que usaron este barco para batallas o algo así.

			Flounder por fin llega donde está ella, jadeando.

			—Vale, genial. Ahora, salgamos de aquí.

			—¿Te estás echando atrás? —Ariel sonríe, aguantándose la risa, antes de entrar nadando en el barco.

			—¿Quién, yo? Ni hablar.

			—Vale. Entonces te puedes quedar aquí fuera y vigilar por si hay tiburones —le guiña un ojo antes de irse nadando y quedar fuera de su vista.

			—¡Qué! ¡Ariel! ¡Espera! —grita Flounder mientras entra nadando en el barco. Mira a su alrededor con aprensión mientras pasa una sombra por encima del casco del barco.

			Ariel no hace caso de los chillidos de protesta de Flounder y cruza la pasarela a nado. Se fija en que hay una puerta con las bisagras medio salidas, lo que supone una entrada perfecta. La abre por un lado justo cuando Flounder llega junto a ella de nuevo. El pez mueve los ojos de un lado a otro, presa de los nervios.

			—¿De verdad crees que podría haber tiburones por aquí?

			—Oh, Flounder —Ariel suelta una risita. Su amigo puede ser un miedica a veces, pero es raro que eso le impida acompañarla en sus aventuras. Eso la hace feliz. A Ariel le encanta poder descubrir cosas nuevas con él.

			Muchos de los objetos humanos de dentro están hechos pedazos y tirados por el suelo. Ariel empieza a revisarlos, con la esperanza de encontrar algo intacto que pueda añadir a su colección.

			La sirena suspira y saca un objeto pequeño y brillante de una pila de chatarra que hay encima de una mesa. 

			—¡Mira esto! —lo levanta para que Flounder lo pueda ver. El objeto diminuto es plateado, tiene tres picos puntiagudos y apenas es más grande que su mano—. ¡Es el tridente más pequeño que he visto en mi vida!

			—¡Vaya! —Flounder está maravillado y lo mira con detenimiento. Puede que sea un pez nervioso, pero está igual de asombrado por esos tesoros humanos que Ariel.

			La sirena señala alegre a su amigo con el tridente diminuto.

			—Soy el rey Flounder —dice ella con una voz profunda y majestuosa—, ¡Señor de los Siete Mares!

			Flounder se echa a reír.

			—¿Por qué un humano necesitaría un tridente de ese tamaño?

			—Seguro que Scuttle lo sabe. Siempre lo sabe todo —dice Ariel, dejando el objeto minúsculo en la bolsa. 

			De repente, se distrae al ver una gran capa que cubre algo. La aparta y se queda cara a cara con su propia imagen. Ariel ha visto un espejo antes, pero no era tan grande. Flounder da un grito de sorpresa al verse a sí mismo.

			Ariel no puede evitar reírse.

			—¿Te quieres calmar? Solo es tu reflejo. Tranquilízate. No va a pasar nada...

			Pero cuando Ariel vuelve a mirar al espejo, aparece una tercera figura amenazadora, cada vez más grande, sobre el reflejo.

			Un tiburón.
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Capítulo Dos

			Ariel se da la vuelta y se encuentra al tiburón casi en la ventana que hay detrás de Flounder.

			—¡Flounder! ¡Cuidado!

			El pez se gira justo cuando el tiburón se estampa contra la ventana. Este no para de intentar dar mordiscos. Ariel se tiene que mover más rápido. El tiburón le intenta morder la cola y cuando ella se gira para esquivar el ataque, se le cae la bolsa. Se siente brevemente invadida por el pánico al pensar que va a perder su tesoro, pero no tiene más tiempo para pensar porque el tiburón les enseña los dientes lleno de rabia. Ariel y Flounder salen con rapidez de allí y cruzan la pasarela. Nadan todo lo rápido que pueden. El corazón le late deprisa. Que se la coman no forma parte de sus planes para hoy.

			Ariel se detiene cuando llegan al otro extremo del barco. Un silencio espeluznante reina sobre ellos. La sirena se pone nerviosa. Se da cuenta de que ya no oye cómo se mueve el tiburón.

			—Ariel... —susurra Flounder.

			Ella mira a su alrededor con cautela. ¿Se ha ido?

			¡Pumba! De repente, el tiburón rompe el casco que tienen detrás. Está tan cerca que Ariel nota el calor de su aliento en la cola. El impulso del tiburón hace que se golpee contra el suelo, y Ariel y Flounder salen de allí al instante. Pero el tiburón no se queda abajo mucho tiempo. Su aleta rasga el suelo y hace pedazos las tablas de madera mientras los persigue. Se meten en otro agujero del barco, pero el tiburón golpea la pared de un lado y lanza escombros por todas partes. Ariel nada más deprisa. Flounder y ella tienen que alejarse del tiburón, y...

			Ariel se queda helada al darse cuenta de que no ve a Flounder. Mira a su alrededor frenéticamente. «Oh, Flounder, ¿dónde estás?» Al final, ve dónde se ha escondido su amigo justo en el mismo momento que el tiburón.

			—¡Flounder! —grita Ariel. Tiene que hacer algo, ya. A través de un agujero de la pared, vislumbra su reflejo en el espejo que han descubierto antes. Se le ocurre una idea.

			No es raro que Ariel improvise buenos planes con rapidez. La sirena no duda. Empuja un barril del suelo hacia el tiburón, que mira hacia arriba y fija la mirada en ella. Sus fieros dientes casi esbozan una sonrisa antes de propulsarse hacia ella. Ariel nada por el agujero y vuelve al primer espacio en el que ha entrado.

			Acto seguido, el tiburón entra de golpe, directo hacia ella. Ariel sabe que está listo para devorarla. Por suerte para ella, el tiburón no se da cuenta de que en realidad va hacia el reflejo. Se estrella contra el espejo y el cuerpo se le queda atrapado en el sólido marco redondo.

			Ariel: uno; tiburón: cero.

			Flounder nada inmediatamente hacia la verdadera Ariel. Por un momento, ven cómo el tiburón lucha en vano por escapar. Ariel mira hacia abajo y ve su bolsa de tesoros justo donde se le había caído. Se siente muy aliviada. «No me puedo ir de aquí sin esto», piensa. Coge la bolsa y mete a Flounder dentro antes de salir pitando del barco.

			Puede que el tiburón esté atrapado, pero Ariel sigue nadando rápido hasta llegar al extremo de la plataforma oceánica, cerca de la superficie del agua. Los rayos de sol la atraviesan, iluminando el espacio de una forma que hace que parezca más segura, más abierta. No hay tiburones escondidos ahí. Ariel saca a Flounder del bolso y frunce el ceño al ver que el pececito está temblando.
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